
PREGUNTANDO SE ENTIENDE
LA GENTE

La opinión pública está pendiente del guante lanzado por Fra-
ga al presidente Suárez para que comparezca en T.V. en dialogo
abierto con los representantes de otros partidos políticos.

Ello entra en los "gajes del oficio" de cualquier Gobierno de-
mócrata como ocurrió recientemente en Norteamérica entre Ford
y Cárter. Sólo se trata de un sencillo juego de dialéctica que pa-

ra Suárez debe ser más bien un juego de niños teniendo en cuen-
ta su veterania ante las cámaras y su irreversible voluntad demo-
cratizadora.

Además lo admitió el mismo nada más comenzar su diserta-
ción, en la que no es fácil precisar que se admire más, si el habi-
lísimo intento de justificar la legalización del P.C. recuperando
los electores a los que el hecho consumado pudo defraudar o de-
sorientar, o la brillante forma con que se autopromociona una
candidatura.

Ya fue bien rotundo cuando dijo: "Quiero comparecer en res-
puesta a una demanda de la opinión pública que exige con toda
lógica que se dé cuenta de nuestros pasos inmediatos, que se ex-
pliquen públicamente las acciones de la administración y que so-
metamos nuestro criterio al conocimiento y al juicio de la opi-
nión".

En consecuencia si, de antemano y espontáneamente, el pro-
pio presidente se ofreció a comparecer, es muy probable que de
un momento a otro un comunicado oficial señale el comienzo de
sus primeros debates con otros candidatos.

Por lo pronto T.V.E. saldrá ganando en amenidad porque dis-
pondrá de otras imágenes y palabras de Suárez, sin necesidad de
insistir en las del día 3, que repite ahora bajo cualouier pretex-
to

Pero además es el pueblo español (el pueblo soberano) quien
aguarda impaciente confiando en el candidato Suárez y en su de-
mocracia de promisión.

¿Acaso no rae él quien dijo también solemnemente:"¿Cree al-
guien que nuestro proceso democratiKador seria fiable si se ba-
sase en exclusiones de unos y otros y en excepciones que no se
le pueden hacer mi puebto español?"

Eso, eso, señor presidente, que no se le hagan. Solo hay que
recoger el guante.
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